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MOMENTOS SUPREMOS 

- = E L V O L C A N » -
Se aprox ima la hora L a revolución es 

un heoho; todos cuantos esfuerzos, genu­
flexiones, y equil ibrios ponga en juego el 
Estado para sostenerse y seguir en la i m ­
punidad cometiondo con alevosía nunca 
saciada, su? arbitrariedades, sus orímenes, 
sus robos, sus asesinatos, ejerciendo como 
tutor su endiosada y abominable tiranía 
son inútiles, vienen tarde. Los sometido* 
de ayer , son apuestos sublevados ^hoy. 
L a d isc ip l ina está rota , y el hundimiento 
es fa ta l , inev i table ; como lo es el rayo en la 
tormenta, como lo es la muerte en la senec 
t u d , como lo será l a rebelión, el a lzamien­
to insurreccional del pueblo en masa, que 
nadie n i nada podrá evitar . E s la suya la 
consunción política y so ia l de un rógime > 
—¿pero qué digo? —de una noción, de una 
car icatura de régimen que se ahoga, que se 
asfixia, en l a insuficiencia de todas sus fuen­
tes económicas, por l a incapacidad e insol 
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sario de sijís modismos éticos', todo el idea­
rio de sus normas-fíolítioas. 

L a disc ; folina rota y e' régimen en v i l o , 
solo fa l ta en el vórtice del desquiciamiento 
in ic iado , < n esta vorágine de agitación y tu ­
multo que presagia la erupción, que la v i r i ­
l idad de macho, el genio y l a audaoia de los 
hombres de acción,.de los verdaderos revo­
lucionarios, se conjure, coordine sus golpes 
para afrontar la revuelta ; que con arrojo 
amen el riesgo de jugarse la vidw para ases­
tar con ímpetu el decisivo bataoazo. 

L a disoipl ina rota, los gobiernos, la auto­
r i d a d , el poder, el Estado todo desobedeci­
do, desautorizado hasta por aquellos que 
hasta hoy apoyaron y dieron base a su pre­
potencia, a su poderío, no queda más que 
el asalto, la decisión del pueblo para arran­
car l a égida de sus destinos, la heredad de 
su patr imonio , de manos da los usurpado­
res que le han prostituido y malversado. 

E l Estado , e l gobierno hecho un guiña­
p o , ^ hemos visto claudicar,someterse, aun­
que procurando salvar las formas, a las dio 
taduras, a las imposio ones autocrátioas de 
las juntas de defensa. Estas en l a actual i ­
dad, en el régimen del Estado, lo son todo. 
E l t iempo, la H i s t o r i a con sus hechos confir­
ma, viene a. rubr icar nuestras prédicas de 
siempre, las rotundas afirmaciones de nues­
tro apostóla lo: el Estado sólo es v io l n c ia , 
fuerza, fuerza y fuerza. 

L a s juntas de defensa son el arbitro de 
los, destinos del porvenir , en parte del 
Estado . Pero s i mil i tares son los jefes, mi­
litares son los soldados, y en R u s i a éstos 
constituyeron, sumados a l pueblo, sus jun 
tas de defensa en el seno de los «soviets». 

Como hombres tienen los mismos dere­
chos, como mil i tares tienen iguales debe­
res; en uno y otro caso, los de defenderse a 
sí mismos y defender su clase. 

E n Málaga, todo un Regimiento se ha 
negado-a i r contra el pueblo, a haoer t r a i -
oión a l pueblo, a servir de esquirol , so l ida­
rizándose con sus hermanos, los que como 

ellos padecen, sufren y maldicen todas las 
humil laciones i n f r i n g d a s a l pueblo. 

E n Málaga y a han hecho algo; por algo 
se empieza. E n otro s i t io , ¡quién sabe en 
cuál!, donde menos se piense, cuando me 
nos se espere, harán otra cosa... no impor­
ta el t iempo, cualquier día... 

Y cuando esto sucede, en la hora orítioa, 
en los momentos supremos en que los pró­
dromos de la muerte v ienen, en que la ago­
nía se acentúa para el régimen, cuando la 
audacia , cuando el v igor debe ponerse a 
prueba y las gallardías ser la norma ¿pode­
rnos permanecer nosotros, s in hacer tra i ­
ción a l pueblo, sin que ello sea una i n d i g ­
nidad, una página de ignominia , una abdi 
cación bochornosa de nuestro puritanismo 
revolucionario, de nuestro romanticismo 
valeroso y t rad ic iona l , que tan bellas, y ©pj^ 
cas páginas, que tantas y tan homéricas j 
nadas ha c'avado en el suroo y deja atrás 

audacias, con golpes oerteros que sepulten 
la tiranía en el abismo, con gestos gayos. 
E l que no s i rva p a r a ello, que no lo haga; 
pero que se ret ire , que desaparezca por el 
foro. N o hay derecho a engañar al pueblo. 

E l parto de l a aurora se i n i c i a ; el rubor 
de la mañana se ha hecho sangre, y una 
l lama fulge en el horizonte: es el S o l . ¡Atrás 
los cobardes!... que para l legar a él o m o ­
r i r , queremos saber con cuántos contamos.. . 

D E ESPAÑA 

Ante las dificultades, para no de­
cir la imposibilidad, de mandar un 
delegado a Rusia, preguntamos a to­
dos los grupos anarquistas de Espa­
ña si juzgan conveniente destinar el 
dinero «Pro-Rusia» a la organización 
de un «Congreso Internacional Anar­
quista» que se verificará en España. 
El Comité de la Federación de Grupos 

£^|jgJÍ¡¡^ús de la Región catalana. 

t 
otros —repet imos—sin menoscabo del de 
ooro, sin que ello sea imperdonable v i leza , 
sumidos en la quietud, en ese isocronismo 
negativo, de inercia, acinósico de que ya 
hablábamos otro día? ¿Es ese el amor que 
decís tener a las ideas? ¿No habéis esculpi­
do m i l veces que por ellas sois capaces de 
sacrificarlo todo, de jugaros la vida? ¿Para 
cuándo, entonres?... ¡Farsa no! 

L^s momentos apremian, la transición 
revolucionaria está in i c iada ; la guerra so­
cial trs un hecho. Y a no sirven treguas n i 
armistic ios ; todos los pactos están rotos 

L a burguesía ha entablado la pelea, a 
muerte, s in cuartel . ¿No os dice nada el 
«lock-out»? 

¿Qué esperamos, pues? ¿La derrota, la 
desbandada, la muerte por hambre? 

A t a c a r en co lumna, en campo abierto, 
poniendo el pecho a la metral la que nos 
part iera ©1 a lma , sería c r i m i n a l , sería sui ­
c ida; pero hay otras tácticas, E n guerri l las 
volantes y esperando el momento en que la 
ocasión sonría, aguardando la hora en que 
las de ganar sea un hecho, se puede hacer 
mucho, afinando los copos. 

Y esto es lo que cumple hacer. Glosamos 
aquí la tesis del l la-üamiento de nuestros 
amigos de París en l a Federación Comunis 
ta Anarqu is ta , publicado en estas columnas 
en el pasado número: 

« . . . L a hora de las mar .ifesi aciones p l a ­
tónicas ha pasado.. Puesto que la burgue­
sía nos combate por todos los medios, oon 
todas las armas, démosle la respuesta de la 
misma manera: a los golpes respondamos 
cr>n los golpes, respondamos a l terror con 
el terror». «¡Acción y acción!». . . H e aquí 
el «quiz». 

Y para concluir agregamos: H a l l a g a d o 
l a hora de ser hombres. Los revolucionarios 
deben probar que lo son, no con la pluma, 
no eon palabras; la hora de los «ruiseñores» 
se fué para siempre y ojalá no hubiese 1 e 
gado; los revolucionarios han de demostrar 
su «auto*de fe» oon hechos gladiadores, oon 

reiisa i m a r 

bertad que cantamos, esa independencia 
que decimos tener, esa despreocupación de 
que alardeamos, s i el más insignificante 
desorden de lo establecido nos amilana? 

E l hombre está sujeto a leyes vitales, i m ­
perativos de nuestra persistencia, que tan 
bien estudia m i apreoiado amigo el escritor 
americano Carlos B r a n d t en su valioso l i ­
bro El fundamento de la moral, y a l des­
viarse de estas leyes, de estos imperat ivos , 
se ha esclavizado, pues ha logrado que lo 
supórfluo, lo secundario, lo perjudicial ad ­
quiera l a categoría de esencial en tanto e l 
organismo físico, punto p r i n c i p a l de n u e s ­
tro motivo de exist ir , iba degenerando y es­
clavizándose en el v i c i o , en l a estolidez y 
culminando en l a aniquilación, como vemos 
por doquier. . . Y es que lejos de seguir y , 
mejor, adoptándolas y adaptándose, las l e ­
yes naturales, ha creído que impunemente 
podía reírse de ellas o modificarlas a su 
antojo. 

N o nos quepa ninguna duda que la raiz 
de todos los males y de todas las luchas, es­
tr iba y se or ig inan en el uso y abuso maca­
bro de todo lo inútil o perjudicial , todo lo 
supérfluo y dañino que es lo más costoso y 
para lo que el hombre-se mata cor¿¿— bes 
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Las leyes naturales 
Desde hace siglos se viene buscando la 

manera de formar a l hombre l ibre , de lo­
grar que ese ente racional sea dueño abso­
luto de sus actos y domine el medio o sepa 
formárselo a su antojo y voluntad. Unos 
creyeron que transgrediendo los principios 
que nos imponía nuestra madre común, y a 
se daba un paso hacia esa anhelada meta; 
otros, en. pretéritos estados de floreciente 
esplendor, en repúblicas que aun hoy,trans­
curridos muchos siglos de su decadencia, se 
recuerdan como ejemplares, creyeron que 
dictando leyes sabias y humanas disposi 
ciones, justas normas de derecho, y a se ob 
tendría el deseado personaje l i b re ; más ha ­
cia acá se consideró que labrando en solem­
ne acto los pr inc ipios más indispensables 
que debían guiar a los hombres en sus rela­
ciones, después de histórica y memorable 
revolución, conseguirían la finalidad soña­
d a . . . ¡Vano empeño!. . . 

E l gran maestro noruego, E n r i q u e Ibsen, 
Consagró, en admirable concepto, la idea del 
hombre l ibre que será el más solo, esto es, 
el que se b a s t e a sí mismo, el que pueda 
echar a rodar todo cuanto le envuelve sin 
que él se vea perdido y anonadado, como 
nos ocurriría hoy a casi todos los que nos 
consideramos más o menos l ibres , porque 
esa l ibertad nuestra es una quimera , es una 
pretensión r i d i c u l a . 

L a l ibertad no l a dan las leyes, las re la­
ciones sociales, las formas del actual v i v i r ; 
ouanto más intel igente , y por tanto, des 
preooupado, (sin ser insolente o descara­
do), más fuerte será el ind iv iduo , y cuanto 
más fuerte más l ib re . Pero hoy, que nos 
hallamos amarrados a leyes, dogmas, escue­
las, filosofías, luchas m i l , después de ha­
ber abandonado las leyes naturales en todos 
los órdenes: a l imentic io , intelectual , so­
c ia l , etc. , ¿cómo podemos evidenciar esa l i -

^TSs^6tgtS^"aíiabaBWifaé ver poco na . 
E n el orden alimenticio se nos encaña, 

pues se nos supone de naturaleza diferente 
a la que científicamente somos, pero como 
también en el orden intelectual se nos per­
virtió, esa misma ciencia expl i ca a su ma­
nera las razones de tales desviaciones y de 
ahí dimanan las desviaciones sociales pues­
to que todo cotítribuye al intríngulis ab­
surdo. 

N o ; mientras e l tabaco, el alcohol , las 
carnes,los vicios todos nos dominen, no pen­
semos en ser libres y para ello, para poder 
dejar todo eso,para l ibrarnos de las influen­
cias funestas de todos estos morbos sociales 
considerados cosa necesaria, preciso es que 
entremos a cumpl i r las leyes naturales en 
mal hora abandonadas. 

L A U R E A N O D ' O R E . 

Se aproxinja la farsa 
E n medio del movimiento revolucionario 

que surca E u r o p a ; en el seno de la f o rmi ­
dable guerra social que se i n i c i a en Espa ­
ña, los salt ibanquis , los políticos, los eter­
nos culteranos de la comedia preparan la 
farsa. E l mar de fondo que «e nota no i n ­
muta su pudor porque no le tienen; ni ent i ­
bia el caudal tradic ional de su frescura 
porque ésta es g l a c i a l , porque ésta es sibe­
r i a n a ; porque ésta ocupando, supliendo l a 
falta del pudor, no tiepe límites. 

No obstante e l aluvión, la tormenta, l a 
tempestad que se cierne, ellos empuñan la 
caña, ponen cebo a l anzuelo, y sentados 
sobre la roca, t i r a n la cuerda a l agua, es­
perando los peces tontos que muerdan ia 
añagaza del palangre y se dejen pescar? Y 
para inás éxito en el negocio, tienen la ex­
c lus iva con las sirenas, para atraer a los 
reacios con cantos y suspiros, prometiéndo­
les el maná, el arco ir¡s, los fuegos fatuos, 
la luna , el sol y las estrellas. 

J u a n Pueblo vuelve a ser alagado, v u e l ­
ve a ser «tiernamente solicitado enamores» 
por Doña Menegi lda . ¿Dejará esta vez de 



•REBELION Publicación semanal. 

ser el eterno J u a n Lanas? ¿Aprenderá por 
siempre que l a v ie ja poltrona no es más que 
una indecente prostituta? 

Se oproxima la farsa; l a farsa electoral 
v iene. U n a vez más el Pueblo vuelve a ser 
convocado para elegir pastor que le l imi te 
el pasto, que trasquile su lana , que le ab­
sorba l a sangre, que le degüelle. Nuevos 
«administradores»,preparados para el atra­
co, otros frescos ladrones ofrecen «sus ser-
vioios», con caricias de meretr iz , para «re­
gimentar» el patr imonio . A l a masa se le 
encarece estos días el ejercicio de «el cívico 
derecho» de elegirse un amo, de elegirse 
un verdugo, de elegirse un t i rano ; de esoo-
jer entre toda l a estirpe, entre toda l a ca­
terva de bandidos, que trabajan «la cosa», 
aquellos más «VÍVOP» que han de desan­
g r a r l a . 

E s h(5ra, pues, que termine l a raza de los 
gansos; harto bastante se ha heoho el ton­
to. Se ha de demostrar de una vez a todos 
los sinvergüenzas y Ar lequ ines , a todos los 
monicacos y gazmoños que hoy revuelven 
y se revuelcan en el pantano, en la oharoa 
cenogosa de la política,—desde el u l t r a ­
montano, a l depravado socialista que t r a i ­
ciona sus ideas y vende a l Pueblo por u n 
acta—que a pesar de considerarnos «pri­
mos», rehusamos todo roce, no tenemos n i 
queremos tener el más remoto lazo oon tan 
zafia «parentela». 

E l l o s representan y son representantes y 
resortes de las oligarquías, puntales del 
Estado , «muletas» que haoen andar, seguir 
aún t irando a esta sociedad t u l l i d a , odiosa 
y malvada. E l l o s son mandatarios , en t o ­
dos los casos, de la v i l burguesía. Vosotros 
sois para ellos el instrumento, el eterno 
bloque de carnaza que sufre todas las hu­
mil lac iones , todos los ultrajes, todos los 
pisoteos, s irviendo de trampolín, s irviendo 
de pedestal, de estribo eterno, a las ascen­
siones, a los medros, a l arr ibismo insac ia ­
ble de tanto intruso y farsante; y esto debe 
finir. 

N o amigos; que termine vuestra inge­
nu idad , vuestra candidez. E s t a clase de 

parios hoy para «botarles» cuando uti l ioen 
l a osadía para llegarse a vuestra casa, a la 
puerta de vuestra casa. 

L a hora, los mementos, exigen un cam­
bio grande en la étnica, en la estructura y 
estamentación básica de l a sociedad; este 
no pueden aportarle los políticos, aunque 
se disfraoen eo este oarnava! con la másoa-
r a del socialismo; porque con ello se anula­
rían, se condenarían a muerte como vagos 
de profesión, quedarían fuera de combare. 
E l problema,la solución no está en l a orea-
oión de una república, n i en el tr iunfo del 
socialismo'de Estado ; está en el derrum­
bamiento del Estado. P o r ello no ha de ser 
ella con el tr iunfo de éste o el otro part ido . 
No es lucha de partidos lo que en estos his­
tóricos momentos ventila y se disputa la 
suerte y el porvenir del mundo, no. . . . ¡ES 
L U C H A , G U E R R A A B I E R T A D E C L A 

ría mujeres, que sufren hace irás de seis se­
manas los rigores del egoísmo de la pluto 
cracia patronal T e x t i l y F a b r i l . 

E n otras circunstancias que no fueran las 
oreadas a la organización catalana por el 
lock-out patronal y los atropellos del Go­
bierno, la Confederación Regional del T r a ­
bajo de Cataluña se hubiese bastado para 
subvenir a las necesidades materiales de los 
hermanos del A l t o L l obregat . 

Así y todo, la organización de Cataluña 
real iza el esfuerzo máximo a favor de aque­
llos nobles luchadores a quienes una bur 
guesía estúpida pretende rendir por ham­
bre. 

Mas la organización de Cataluña no pue­
de l legar a cubr ir del todo las necesidades 
que aquellos compañeros sienten. 

E l Comité N a c i o n a l ha creído llegado el 
caso de recomendaros que enviéis cuantos 

la burguesía que está hoy en pelea oon 
f—a-n-—>ac¿c^vmoA s i l . , m eds^- -su^»ii.anza^ A-L»^-~~». 
vosiouos sólo deoepc^'^s y ' crispadión de 
pufinos, con sus actos os puede traer. H o y 
son todo galantería, delicadeza, atención; 
pero mañana, cuando con vuestra espalda 
les hayáis «aupado» en el maohito, solo pa­
ra imponeros la cédula para expoliaros oon 
impuestos y contribuciones—que ellos se 
encargarán de t ragar—o para llevaros a 
presidio, os conocerán. Y si mañana habéis 
de crispar los cinco de la diestra, ma ld i ­
ciendo y rujiendo por tanta canal lada, cris-

S E S , D E P R O L E T A R I O S Y B U R G U E - L ¿ 
onativos podáis, a fin de que la causa cte 

8 E S , A U D A C I A C O N T R A R E P R E S I O N , ' a q u é H o s , que es la nuestra, pueda ganarse 
R E B E L I O N C O N T R A L A T I R A N I A : 
P R O E M I O S C E N T E L L E A N T E S D E L A 
R E V O L U C I O N ! Por esto vuestro deber no 
pide una papeleta, pide un arma; vuestro 
puesto no está en las urnas, vuestro pueste 
está en las ba 

¡Mirad a Cataluña! Allí los políticos, ur. 
movimiento regional ista in i c iaron , inten­
tando sumar al pueblo, y consiguiéndolo 
en parte, para el logro de sus ambioiones, 
contra el oentralismo del Estado. H o y m u -
ohos de los oándido que por aquellos políti­
cos se sacrificaron llegando a l a asonada, al 
motín callejero, a derramar su sangre y 
ocupar una celda, se ven oeroados por ham­
bre, con el lock-out con que pretenden ase­
sinarles aquellos mismos. Otro tanto ocu­
rriría aquí, otro tanto oourriría, oourre en 
todas partes. 

Así, pues, no votéis, porque ello es r e ­
nunciar a vuestra soberanía; delegar en 
cualquier bandido vuestra personalidad; 
hacer desoarada dejación de vuestros todos 
derechos. E l l o sería coadyuvar a l a obra^ 
aniquiladora del EstadQ, solidarizarse oo 

to­

cón el menor esfuerzo. 
Esto es cuanto espera dé vosotros, con la 

urgencia que el caso requiere, mientras os 
saluda 

El (omití de la Confederación Racional 
del Trabajo de íspaña 

Barcelona, 27 de Noviembre de 1919* 
Los donativos a l Comité Nac iona l : M e r -

caders. 25, 1.®—Barcelona. 
(Hay un sello que dice «Confederación 

Nac ional del Trabajo de España.») 

(Recibida el día 9.) 

iJSloli me tangerel 
¡Nadie me toque!.. , porque yo soy sobe­

rano. . . 
Derecho, de cara a l mar , me sorprendió 

esta mañana la sonrisa de la aurora . . . q u i ­
se ver como fluía el So l por entre las olas. . . 
Y cuando el Sol florecía fogoso como una 
l lama, yo me figuró en l a mente, el eco de 
una U i a d a , el tropel de los esclavos.. . ; me 
pareció aquella l lama la luz de una b a r r i -
oada.. . ¡Cornetín de ondas sonoras!.. . l an ­
zan las olas a l v iento . . . la voz de las tem­
pestades i rrumpe ha9ta el firmamento... 

¡Arriba, mi Y O , a r r i b a ! . . . y vosotros con 
el vuestro. ¡Ilotas!... ¡al A v e n t i n o ! ¡De pie 
en l a calle, a la brega, que y a es de día!. . . 
Dejad a Morfeo solo hasta después de la 
Aurora . . . ¿Qué es eso!... ¡Turbas, tumulto , 
t rope l ! . . . ; ¡patrullar de gente armada! ; ¡ca­
sas, urbes incendiadas: ; ju ieui» a o ^ m u i ; 
¡obscurecer!....¡colgaduras de tiranos ador­
nando los faroles! . . . ; loco estallido de bom­
bas!. . . ; ¡tensión gigante de nervios . , ¡colo­
sal obscurecer!. . . ; esto es la Revolución; 
Prometeo que se yergue, el Dios de las R e ­
beliones... 

Cornetín de ondas sonoras que l l a m a n & 
l a R E V U E L T A . ¡Arriba la gleba! ¡en p ie ! . . . 
Correrías insurrectas, caballeros en t u m u l ­
to.. . turbas, hordas en t rope l . . . , blasfemar 
de los cañones que hunden este estar ibe l . . . 

¡Chits!... ¡cuidado!; que nadie me toque? 
¿eh?, porque yo soy soberano... 

¡&Coli me tangerel... 
D . 

E L C A M B I O 

equivaldría a un crimen abominable 
clara traición. 

¡No evoteis» nunca ! ; ¡«botar» siempre a 
ouantos os solioiten el voto! Así contribuí;-
reis a hacer surgir la homérioa tempestad 
que i r r u m p a sobre la rooa y lance al agua 
a los pescadores. 

¡No votéis! A un lado los polítioos, a un 
lado los canallas. 

¡Basta ya de farsa! 

I I Y Ú L T I M O 
Sea l a que fuere la técnica que para in ­

tensificar l a producción y abastecer las ne­
cesidades del oonsumo, oonvengan y adop­
ten las distintas comunas en que se escalo­
ne la sociedad, ideas generales, peculiares 
a. todos,, podemos antic ipar del cambio, 

>re a tiiuKs- * e esjylEio.1 ' :- '* 

Confederación Nacional del Trabajo 
A U S SECCIOHES FEDERADAS 

Compañeros: 
Dos cuestiones de excepcional importan­

cia nos obl igan a d ir ig irnos a vosotros nue­
vamente. 

Trátase de señalar los medios a emplear 
para conseguir que los presos de la cárcel 
de L a r r i n a g a , de B i l b a o , sean libertados. 

Los compañeros a que aludimos, entre 
los que se encuentran algunas mujeres, ha­
ce más de dos años que sufren injusta pr i ­
sión, acusados de haber causado, en Agos­
to de 1917, el descarrilamiento oourrido en 
«La Peña», entre B i l b a o y Dos Caminos, a 
consecuencia del cual hubo algunas vícti­
mas. Los técnicos y algunos testigos pre­
senciales demuestran la inocencia de los 
prooesados, a.los que la tiránica Compañía 
del Norte pretende perder para siempre, 
salvando así la responsabilidad c r i m i n a l 
que sólo a e l la incumbe. 

E l F i s o a l pide para los procesados varias 
penas de muerte, algunas cadenas perpe-
ttias e innumerables años de presidio. E i 
calvario sufrido por aquellos abnegados 
compañeros en los dos años y tres meses 
que dura su injusto oautiverio, no es para 
descrito; penalidades incontables, oastigos 

increíbles, insultos a jóvenes obreras aún no 
entradas én la mayor edad; todo esto y mu­
cho más han sufrido los abnegados compa­
ñeros y compañeras aousados del descarri­
lamiento de «La Peña». 

E s cuestión de honor para l a organiza­
ción obrera el conseguir la l ibertad de aque­
llos oamaradas. 

E n la segunda quincena de D i c i e m b r e se 
verá el juic io en la Audieno ia de V i z o a y a . 

P a r a ev i tar que se perpetre una in just i ­
c ia , sin perjuicio de las decisiones que este 
Comité pueda adoptar en última instanc ia , 
recomendamos a todas las organizaciones 
obreras y a los hombres de buena voluntad, 
que celebren, a l a mayor brevedad, actos 
de protesta colectiva en todas las poblacio­
nes de España, y que remitan telegramas a 
l a Audienc ia de B i lbao y a l Gobierno , re­
clamando la l ibertad que nunca debieron 
perder aquellos hermanos nuestros. 

Otro de los asuntos por los que se ve ob l i ­
gado este Comité a l lamar la atención de 
las Secciones federadas, es la huelga f a b r i l 
de la oomarca del A l t o L lobregat . 

E n aquellas inhospitalarias montañas, 
hay más de doce mil trabajadores, l a mayo-

Cieemos nosotros que así como la pro­
ducción ha de responder al consumo, y éste 
ha de estar en todo supeditado a los reque­
rimientos de la necesidad social , el cambio, 
no otros deterninismos ha de reconocer y 
han de avalorarle y regularle en todo mo-
meuto. Aceptando que el establecido aquí, 
sea el del mutual ismo proudhoniano; que 
allí, sea el preconizado por Tucker y el i n ­
d iv idual ismo cerrado; que más allá, sea el 
preferido por otra de las numerosas escue­
las, es lo cierto--y e3te es nuestro part icular 
criterio—que consignado el valor de un 
producto, no por el esfuerzo realizado para 
su obtención, sino por la u t i l idad no ególa­
t r a , por el bien intrínseco que reporte a la 
colect ividad, siempre el cambio ha , debe 
efectuarse consumando la transacción con 
la v ista fija, nunca en el ut i l i tar ismo de de­
terminado grupo o colonia, sí que siempre 
mirando, aspirando a l interés y a la nece­
sidad de la comunidad. Cuanto más se be­
neficie a l oonsumo y a la necesidad general , 
más rendimiento, más productivo será el 
oambio. 

E s decir : así como Proudhón, y con él 
los continuadores de su esouela, creando co­
mo tipo «el bono hora de trabajo», exigían 
una prestacióu deservic ios , con su sistema, 
que igualase a l coste, en esfuerzo, del be­
neficio obtenido, nosotros oolooamos, sup l i ­
mos el espíritu de ese interés, con el de ne­
cesidad; s in otra impedimenta que l a posi­
bilidad. 

Desechada como prinoipio económico, oo-
mo base de la trasacción, «la oferta y l a de­
manda»; aceptada l a fórmula por nosotros, 
«de cada uno según sus aptitudes, a oada 
uno según sus necesidades», como conexión 
racional entre la producción y el consumo, 
no puede en modo alguno restringirse n i 
someterse las operaciones del cambio almez-
quino y nada solidario y humano ooncepto 
que de este factor de relación y conviven­
cia hoy tiene la Economía, n i aun tampoco 
al preconizado por algunas de las viejas es­

cuelas pseudosocialistas que no han sabido 
desprenderse del espíritu u t i l i ta r i o y egois­
ta del histórico materialismo económico. 

Así, pues, en l a conciencia del ind iv iduo 
la satisfacción de haber llenado un deber, 
la alegría de ser útil con su esfuerzo, ma­
nual o intelectual , a l desenvolvimiento nor-

lacion convive, al poner en adoión el cau­
dal de su capacidad, sus indiv iduales a p t i ­
tudes, no debe, n i en razón puede ser mer­
mada o escatimada esa satisfacción, ex i ­
giéndole más, después de haber puesto a 
prueba el esfuerzo de que es oapaz, para 
tener opción a l lenar cualquiera de las fa ­
ses de su necesidad personal. H e aquí lo iló­
gico y el, porqué disentimos del sistema de 
cambio propagado por los escasos «super­
vivientes» del mutualismo proudhoniano 
que habernos mencionado antes. 

Por lo demás, bastará una estadística ge­
neral de la producción en oada comuna, i n ­
sertada en un Boletín de relaciones para co­
nocer las deficiencias, a l i v i a r la neoesidad 
y fac i l i tar el cambio. Cada comuna, g a r a n ­
tido el consumo inter ior , cuya cuantía debe 
a c iencia cierta oonocer, almacenará el so­
brante, constituyendo el «stock» destinado 
al cambio, destinado a favorecer, a enjugar, 
a satisfacer las necesidades del consumo de 
la pr imer colonia o comuna que lo sol ic i te . 
L a s necesidades del mañana, ciertamente 
no pueden olvidarse: pero intensif icada l a 
producción con el aporte muscular de t o ­
dos, con la roturación y oultivo del terreno 
hoy baldío, y con el perfeccionamiento téc­
nico en la industr ia útil, en la agr i cu l tura 
y en la maquinar ia , nunca su satisfacción 
será lo difícil, n i planteará los problemas 
de tan intr incada solución que hoy plantea. 
Pero aunque así fuese, en ningún oaso l a 
eventualidad del mañana podrá ser causa 
para retener el rendimiento de la produc­
ción, mientras haya necesidades aotuales, 
mientras el déficit que exista , que se deje 
sentir en el nexo de relación entre la pro­
ducción y el oousumo de cualquier comuna, 
necesite de esas materias elaboradas en 
otros puntos, para la asistenoia inmediata 
de su población, con apremio. Serán s i e m ­
pre atendidas antes, preferentemente, las 
necesidades inmediatas y presentes del eac-
terior, que las futuras del interior. Sólo 
cuando la población en general quede abas-
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tecida, podrá cada comuna almacenar, para 
afrontar contingencias, el sobrante de "su 
producción peculiar e inter ior , para aten­
der también a las contingencias de la nece­
sidad agena, tan luego se hagan sentir. 

Esto es, cuanto inspirados por los racio­
nales principios del apoyo mutuo y de la 
sol idaridad que ha de fomentar la harmonía 
en l a convivencia post-revolucionaria, por 
el l ibre acuerdo que a su vez ha d© ser ñor 
ma y nexo en todas las transacciones socia­
les e interindividuales de la Humanidad 
libérrima en l a Anarquía, podemos hoy con 
la p luma deoir del cambio. 

S E R G I O K D E O P . 

L A V I D A 
Para el amigo] .Col i t i s 

le, no recorre su cic lo , no l lena su misión, 
sin el A m o r . 

E l A m o r es el trono augusto de la v i d a , 
es la aurora de l a fel ic idad arrul lando i l u ­
minando con el canto eterno del i d i l i o , con 
la dulce filosofía del beso, la bohemia y el 
ensueño de las almas. E l A m o r es toda, la 
única poesía de la v i d a , es el arpa de la 
existencia, en el concierto armónico del es­
pacio, exhalando suspiros al t iempo. . . 

Hacer la filosofía del A m o r , es trazar la 
psicología de la pasión. E l A m o r , es l a mis 
ma pasión d iv in izada , volando entre las 
brumas de lo sublime; el r itmo del corazón 
en la epopeya del sentimiento, asomado a 
los ojos, versificando besos, la g l o r ia aden­
trada en la carne, l a eternidad con alas, 
marchando como una paloma sin cesar, de 

cara a l inf inito . Ponerle leyes a l A m o r , es 
querer poner gr i l los a la melodía, aprisio­
nar con redes a la paloma. E l A m o r e s her­
mano de la L i b e r t a d , y «se quieren» tanto, 
que sin el la muere. S i n l ibertad no existe 
verdadero A m o r , porque el A m o r — ¡no 
confundirlo!—no es interés, compasión, n i 
dominio: e l amor, es cariño.. . . 

E l t r iunfa , cuando dos almas se oonubian 
con la l i t u r g i a , en el paganismo de un beso, 
restrallante, potente, ootoo l a r isa de una 
oasoada; cuaudo se embriagan en el plaoer 
intenso de una cadena de suspiros, olorosos, 
fragantes, cual e l zumo de nardos de aque­
l l a S u k m i t a eternizada por la leyenda del 
rimador hebreo ,en «El Cantar de los Can­
tares». 

A . D A N E L 

contendré ría con migo sobre qué es la salud. 
L a salud, dicho así en este tono ambiguo, 
abstracto y genérico, puede tener muchas 
acepciones, y , como t a l , muchas y múlti­
ples interpretaciones y definiciones. H a y 
«salud física», «salud moral», «salud inte 
lectual», «salud del corazón*, «salud del 
alma*, o si queréis «salud física» y «salud 
psíquica». Se puede ser de complexión her-
oúlea, tener el helenismo, la línea v i v a y 
escultórica en l a carne, las bellas formas 
de un efebo, y l levar el corazón hecho una 
l l a g a , sangrando; ser l a forma exterior una 
r e l i q u i a , l l evar fresco en el rostro el grito 
del Do lor , los mordiscos y el l lanto de las 
tragedias, y tener el corazón más joven 
aún que un niño, ágil como una a r d i l l a , 
bello como una Venus , con más alas que un 
pájaro... Porque hay dolor sensitivo y do­
lor afectivo; ¡no lo olvides, amigo! De la 
ausencia de ambos, surge la V i d a intensa. 
Con la existencia de uno, naufraga la sa­
l u d . Así , pues, la V i d a es l a manifestación 
y compendio de l a salud in tegra l . L a V i d a 
—¡oh paradoja!—naciendo del Dolor , «vi­
ve» a costa del Dolor , tiende siempre al 
placer, y- solamente existe cuando muere 
aquél. E s la V i d a , el oant^ j ^ e r n o de lo i n ­
finito al hombre. e n - i a ^ . . , . . ^ ^ j g a ; ' la son-

r isa de lo existeí^e a h i 8 m > ° P e y a del A m o r ; ' 
las alegrías juntas, de \ p f arne y del espira 
tu, tañendo l i r t s oon pulsación de niño, 
cual suspiros de ondinas, como trinos de 
Náyade, cual l lanto de salterio y gemido 
de violín; cual beso de enamorados tejiendo 
melodías al ensueño... 

E n la creación nada hay más grande y 
perfecto que la V i d a ; porque ella es r i sa , 
t r ino , canto, r i t m o , armonía, l u z , arte, 
amor, música y perfume; l a p leni tud de la 
potencia integral del sexo, escribiendo su 
poema a besos, en las carnes palpitantes y 
ardientes del ser amado. L a V i d a siempre 
es bel la , siempre es grande, porque siempre 
es A r t e . Con el poeta, es l i r i smo en verso, 
éter en r imas. Con el p intor , armonía de 
modos, color en flores, asunción de crepús­
culos, trozos de cielo. E n l a escultura, sua­
v idad de curvas, palpitación de línea?, 
plastic idad de formas, melodía en la pie­
d r a . . . E n l a música, r i tornel lo con alas, 
coronas ascendiendo, subl imidad en los ner­
v ios . . . E n los niños y en los enamorados, 
car ic ias , mimos, suspiros, besos, restra l lan-
do a l viento su eoo oomo ohocar de casta­
ñuelas... 

Pero es en nosotros, amigo, donde la V i ­
da es más grande aún. Porque los a n a r ­
quistas la coronamos con l a Idea, y a l ser-
cio de ésta, es rebeldía y lucha. Y .cuando 
l a v iv imos , nos a r r u l l a la embriaguez de la 
g l o r ia , y a l t iva nos oede el mirto su mano 
en un incendio de A l b a , en el trono de una 
barricada o en el melodioso tronar de una 
bomba, con su ronco estall ido, formidable 
y epopóyieo.. . 

PñRNñSO DE "REBELION" 
¡GLORIA fl Lñ ACCIÓN! 

S . K. 

D E L A M O R 
E s el príncipe de l a vida afect iva . Como 

l a v ida sensit iva, l a v ida física, l a v ida 
animal , nada es o muy poco, sin l a sa lud; 
como l a v ida inteleotiva se compi la en el 
pensamiento, as i l a v i d a afect iva nada v a -

- 1 

| L i r a , de ja mis penas 
que es h o y la Acció'n qu ien espera tus flores; 
deja l i r a , h o y , el l l a n t o entre las venas, 
que h o y no has de s a l m o d i a r tú más que ardo -

— [res l 
¡Lira, prepara el c a n t o , 

b u s c a ' h o y en t u arsenal la melodía 
que tenga más de t r u e n o que de l l a n t o , 
para dar a la estrofa rebeldía! 

¡Venga, l i r a , t u gr i to ! . . . 
¡fuerte, has ta que se h u n d a el firmamento! 
¡No atengas t u r u g i r a! requis i to 
de nada que a t u boca sea t o r m e n t o ! 

¡Venga y a , pues, m i l i r a , t u g l osar i o ! 

* * * 
— ¡La Acc ión es el Arcángel de m i V i d a , 

v ida de C a b a l l e r o y de T e m p l a r i o 
que n u n c a salvación buscó en la h u i d a , 
que tejió con audacias su rosar io ! 

¡Es l a Acc ión E p o p e y a de val ientes , 
la a m a d a de centauros y corsar ios , 
S u l a m i t a c o n ojos sonrientes 
que tiene rojos pétalos por labios ! • 
ra¡—nj niiMV'jai. -TO'»iBfliV.< • [jyr>iiaüecpg ' 

¡Es la E s t r e l l a i n m o r t a l 1 0 , ^ l a revue l ta , 
la V e n u s y el A t l a n t e de las t u r b a s , 
la que al t i r a n o asusta c u a n d o suel ta 
l a b o m b a con su m e c h a hac iendo c u r v a s ! 

¡ Y o la v i d e s l u m b r a n t e u n a mañana 
con rojas a m a p o l a s por b a n d e r a , 
l legar en l a tensión, s iempre r a y a n a , 
de l a c u m b r e ideal a l a c i m e r a ! 

¡Yo la v i con fund irse con el r a y o , 
decirle al sacri f ic io : « ¡Bueno , sea!> 
c on t e m p l e de heroína y gesto gayo , 
l anzar de su carcaj ígneos dardos , 
ceñir verdes c o ronas a la Idea 
de m i r t o , de laureles y de nardos ! 

¡ Y o sé que e l l a arrebata h o y a la plebe, 
flotando por bandera en el t u m u l t o , 
derr ibando al protervo y al a leve , 
enfocando su santa flecha «al bu l to» ! 

¡Oh Sílfide i n m o r t a l de la c a p a i l a , 
Hurí del Paraíso de mis Sueños!, 
¡Yo sé que tú, c u a l S i l f o , no ha l las v a l l a 
en abrojos de espinas n i roqueños ! 

¡Luzbel angel i ca l de hordas rebeldes! 
¡tú tienes aún más formas que P r o t e o 

y a l M u n d o , c on ser grande, tú le envuelves 
c u a l Julieta abrazase a su R o m e o ! 

¡Eres tú la Ves ta l del áureo T e m p l o 
que ve a por el fuego de Anarquía, 
la que das a las hordas el e jemplo 
legándoles proezas a p o n í a ! 

¡Ya tu clarín despide recias notas 
en t o rbe l l ino fiero de c ombate ! 
¡ya de la chusma las cadenas rotas 
no encuentran fiero M a r t e que las ate! 

¡Ya tu clarín rasga sonoro el v iento 
c on tr inos de l l a m a d a a las peleas! 
¡ya a los esclavos i n f l a m a t u a l iento 
mostrándoles el S o l entre las teas! 

¡Ya en rebelión, tus guerreros y príncipes, 
l e v a n t a n tempestades insurrec tas , 
siendo tu ro jo pelo sus pendones, 
manchando en a v a l a n c h a de e x t e r m i n i o , 
c u a P i r o m b a s de t o r m e n t a , c u a l c ic lones , 
que re l l enando abismos con veletas 
t run . ln a l P r i v i l e g i o su d o m i n i o ! 

{ ía seas! 
o-tre^mis Sueños ! 

¡Gloria a tí que a la Idea l a paseas 
t r iun fante entre las l l a m a s de los leños! 

¡ G l o ^ sí h o y , guerreros , a la Diosa 
que es la E s t r e l l a i n m o r t a l de la R e v u e l t a ! 
¡Gloria a la S u l a m i t a melodiosa 
que es en el b a t a l l a r fuerte y resuel ta ! 

¡En la h o r a de la prueba t o r m e n t o s a , 
a m a d l a c o n l o c u r a , con del ir ios , 
c u a l le a m a la l i r a fraganciosá 
que en este amanecer le da sus l i r i os ! 

* * # 

¡Es la Acc ión , E p o p e y a de valientes 
la a m a d a de centauros y corsar ios 
S u l a m i t a c o n o jos sonrientes 
que ostenta rojos pétalos por lab ios ! 

¡Yo la v i d e s l u m b r a n t e u n a mañana 
con rojas a m a p o l a s por bandera 
b l a n d i r su c a b e l l e r a ! . , 

¡Yo la v i d e s l u m b r a n t e u h a mañana 
l legar en l a tensión s iempre r a y a n a 
de la c u m b r e ideal a la c i m e r a ! 

¡Yo la v i enflechar dardos ! . . . 
Ceñir frescas coronas a la Idea 
de m i r t o s , de laure les y de n a r d o s . 

L I R A R O T A . 

Idea ite l i fliiquu a través ae los siglos 
Y henos y a ante el pueblo art i s ta . E l 

temperamento, l a psicología, l a idiosincra­
sia de los moradores del Hólade, todo i m a ­
ginación, todo poesía, todo belleza, hizo 
que obedeciendo tanto a estas cualidades 
subjetivas del genio helénioo, como a las 
objetivas de configuración, c l ima , vegeta­
ción, etc., de su t i e r ra , fuese este pueblo 
inmorta l , este pueblo niño, el que jugando 
con la idea de l a d iv in idad sometiese sus 
dioses a las necesidades de la v i d a y los u t i ­
l izase—aparte de lo detestable que siempre 
es la s*uperstición--para el fomento de la B e ­
l leza , para la estamentación del A r t e . Fué 
G r e c i a que renovando l a mitología i n d i a , 

dulcif icando muoho toda su crueldad, l ibe­
ral izando muoho sus costumbres, trazóse de 
los dioses un concepto que contribuyó a que 
fuese Atenas p a r a l a posteridad, el sagrario 
de l a B e l l e z a , la excelsa cuna y escuela del 
A r t e . N o libró a l a H u m a n i d a d , no limpió 
l a conciencia de todas ouantas trabas la aso 
laban, de todos cuantos mitos la anuble-
cían, es c ierto. S i ta l hubiere hecho, habría 
reconocido a l i l o t a , con más dereohos, más 
grande, más soberano y más inmune que 
Zeus , y con ello hubiesen desaparecido los 
dioses; pero supo tener un Anaxágoras que, 
ante l a efigie encadenada del dios de las re­
bel iones, del dios del pueblo, que ante P r o ­
meteo a m a r r a d a & la roca, bajo el lauro de 

los jardines de Akademus , supo deolarar 
ante las turbas que nada había inmorta l , 
que también los dioses y el mismo Zeus, 
padre de. la d i v i n i d a d , jefe supremo del 
Ol impo , eran mortales, que por lo tanto, 
su poder, era l imitado , y que por ello había 
que reemplazarle . 

E s t a deolaración tan senci l la , imp l i ca to­
da una diatr iba subversiva, toda una indis ­
c i p l i n a , una revolución rel igiosa que hasta 
entonces no había tenido precedente en la^ 
H i s t o r i a ; y constata y a el espíritu de rebe­
lión y de protesta de la concienoia del hom­
bre contra el dogma mitológico de l a idea 
de dios. ¿Qué importa que Anaxágoras y 
Próculo, dos filósofos, dos pensadores, su­
cumbiesen, como, veremos más tarde, su­
cumbieron otros, a manos del fanatismo y 
la into lerancia religiosa? ¿Qué importa que 
la sangre de la Verdad corra en arroyos 
para prolongar el engaño, los usurpo.s y la 
humillación del pueblo, si el gr i to pronun­
ciado queda indemne, y la L ibertad viene 
en germen en estos balbuceos?... Y esto lo 
hizo Atenas , y esto lo hizo G r e c i a , y esto lo 
hizo Anaxágoras.. . 

E n Grec ia , l a f a m i l i a de los dioses fué to­
davía más prolífioa que en E g i p t o y l a I n ­
dia . No hubo profesión y manifestación de 
la v i d a que no invocase y estuviere bajo 
la advocación de un mito ; por eso la m i t o ­
logía ¿f iega es la más r i ca en personajes 
desde Baco a Zeus, habrá para todos los 
gustos. Aquí, dios, enoarna las más d i s t i n ­
tas formas: asesina en la guerra (Marte o 
Bol lona) ; se emborracha en las bacanales 
(Baco); regenta los paraísos del amor ( V e ­
nus); la sabiduría (Minerva) ; la música (Or-
feo); el sueño (Morfeo); la justicia (Themis); 
l a fuerza y la sabiduría sumadas (Palas 
Athenea) ; y como jefe supremo de toda l a 
corte—que es como si dijeseis de toda l a 
música—celestial, Zeus; el Júpiter tonante. 

Pero este pueblo, q u e / n u n c a me cansaré 
de ensalzarle, supo h^óet de "ta, fantasía, su­
po sacar partido dp^ ^ a f ábuAt, para la mú­
sica, para la poes'o7lft pata I a ^ r a t u r a , para 
la filosofía, p a r ^ 0 ^ ^.tta- ^ a z a helénica, 
en el torbellino, y a r r o U a d o r ¿sus torneos, 

b a c a n a j u ^ e g ¿ e todas 8 fiestas; en de sus 
: ^ ¿ ó r r * uOb enBb*~4íJ l im U 6 l a ' ~V'Á' en 

las danzas, en las pisoinu-,'8» e n todo, sobre­
pujó la alegría del v i v i r , h £ aspiración a la 
perfección física y espiritua^» d f t las formas 
y el fondo del cuerpo humt. 1 , 1 1 0» a ' mimeis-
mo contemplativo que a t o r m » 9 D ^ o a los cre-
3'entes y sometidos de las otras todas, ouan­
tas religiones le precedieron. E l .misticismo 
no arraigó en la raza , no encarnó 6 0 I a m i ­
tología helénica. Grec ia no fué t i ® r r a de 
brahmanes, t i erra de fak ires , t i e r ra de 
anacoretas, no; Grec ia fué t i e r ra de filóso­
fos, t i e r r a de escultores, t i e r ra de poetas de 
belleza, de efebos y beldades en l a carne y 
en el espíritu. Este pueblo aprendía la filo­
sofía jugando, cu l t ivaba la poesía en las 
danzas, en las piscinas, en las carreras, en 
todos los torneos, que no es esta l a hora de 
enumerar, con esa ingenuidad, con esa sen­
c i l l ez , pero también con igua l veneración, 
que los niños combinan sus juguetes para 
dar gusto, para dar r i tmo a la eterna ten­
sión de su ardor e inquietudes. 

Ahí está su l i teratura clásioa, tejida oon 
la fábula de la mitología, con las concepcio­
nes que se hic ieron de los dioses, hermosa, 
grande, fresca y profunda aún hoy , a pesar 
de los magullamientos del tiempo y el des­
merecimiento de las traducciones. Leed a 
Sófocles, repasad a E s q u i l o , ojead a Home­
ro. «La Iliada», «La Odissea», «Tragedias», 
son otros tantos besos a l A r t e , la poesía que 
eterniza l a epopeya barajando a la d i v i ­
n idad. 

L a s costumbres más vulgares no se esca­
pan a este arrul lo de la poesía de un genio 
m i l millones de veces santamente i n m o r t a l . 

E l casamiento, el nacimiento, el entierro, 
l a entrada de las estaciones, todo prescribía 
ritos, oeremonias en honor y loor a los dio­
ses que se traducían en arte, en cánticos y 
danzas que intensificaban la V i d a , aureo­
lándola de magnificencia augustamente d i ­
v i n a . Sus montes, el Parnaso, el H-licón, 
serán sitios sagrados, con sus l imoneros, 
sus naranjos, sus mirtos, sus laureles, que 

^ l a fantasía les poblará de Sílfid s, de diosas 
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y musas. Y cuando el Sol asome como una 
l l a m a tras un risco, o como un disco encen­
dido rasgue el vientre del mar , subirán las 

dero de arribistas sin vergüenza, de «artis-
tas* de la palabra, de lorttos, de cotorras y 
jilgueros. Es también la poesía, el idilio gi 

almas líricas, los soñadores a pe<jir corona, gantesco, entre el no7or y la Idea hablando 
a pedir aliento a las musas para su l i r a . Los desde muy lejos, mostrando éste sus heridas, 
lagos, los ríos, las fuentes tenían también 
su ficción., &us ninfas , sus musas inspirado­
ras, sus Náyades, donde iba a sol ic itar fa­
vor el pulsador de cítara. Y por último el 
Parthenón, templo pr inc ipa l de l a raza, se­
rá un museo egregkf donde el genio formi 
dable de F i d i a s , de Ictinos y de otros, con­
gregó los tesoros que florecieron, que lega­
ron el Intelecto y la Be l l e za , bajo la égida 
de Per ic 'es , en el siglo de oro. 

S i n embargo un borrón empañaba en e l 
fondo de tanta grandeza, la aureola áurea, 
el esplendor del A r t e del pueblo helénico. 
Én Atenas mismo entraña y faro del p u e ­
blo niño, una casta sufría, deshauoiada de 
los dioses: los i lotas. Los ilotas no tenían 
más musas n i más dios, entonces como hoy , 
que l a rebelión,*si querían salvarse. Pero 
hasta su dios so hal laba encadenado, y ge­
mían bajo todas las gabelas, bajo todos los 
suplicios, bajo todas las humil lac iones , en 
l a obscuridad de la ignorancia , mientras a 
su lado sonreía el A r t e . 

F B A T A N T O N I O D E H O E T E N S I A . 
(Continuará.) 

PINCELADAS 
LA PALABRA 

fanipnue bandera, nara el Es el cantA&&.?*&' «dngre 

La palabra, es lira y arma... Es el cantar 
de la sangre, la voz de los pensamientos que 
nacen y ya se escapan, igual que las codor­
nices, con la cascara en el cu... ello. Lapa-
labra es luz y música; trino, vuelo y colori­
do, amor y dolor a un tiempo, todo fundido, 
en una pieza. Es el suspiro del alma que 
llora o canta sus plenas; el balbuceo en los 
labios de la dea que ¡florece, melodiosa, co­
mo un arpa el beso al aire y al sol, de la 
vibración qie nace y agonl'za en^re dos péta­
los... Es dt canto lo que su : e n a c o m o r*8a de 
salterio; Ique brama com<- 0 u n t o r o i ^ 9íue 

ZZZr&awA^Jr^ n o - - ~ e* fluido ver fu 
mj&[°rdo fiero e®r 

geriaü, según dó*fSpiegue bandera, para 
Amor o la Guey ira 

Cuando nosotros libamos alguna vez la 
palabra, la v<*im0s teñir su corte de una capa 
colorada: *9%fgU filo que nos hiere, que se nos 
mete en lú¿ 

carne— debajo el ala— y nos 
martirizfx e] aima^ porque también la pala­
bra tiep§e s u fiio bruñido, lo mismito que las 
hac\%£St Así nos clavó un «cuchillo* con pa-
labras; así nos hizo una herida una mujer, y 
aún nos sangra... 

La palabra es a las veces verborrea, «pico 
de oro*, sermonata, o música de-político que 
«trabaja* la pitanza pidiendo al rebaño vo 
tos, a cambio de l ibertades, de la luna y las 
estrellas... Mas entonces todo es «guagua*... 
y esa música, esa vibración fonética, nos 
suena un tanto a «hojalata». 

Pantomima de bufón, es la palabra brin­
dada por comediante con guantes en los días 
de elecciones; por políticos canallas, rizando 
genuflexiones, por Arlequín en escena, rega­
lándonos «macanas*. Entonces esa gimnasia 
de l a sin hueso, encampana, de ladrones 
con levita, que nos brindan más cadenas 
desde cualquiera tribuna que es escenario a 
la farsa, solamente, es su «tupé* que nos 
ofrece la lata; lata, nada más que lata. Esa 
palabra es guayaba que nace en la misma 
boca, que no se plasma en la entraña. Pero 
también—¡oh Gasandra!—hay palabras que 
son fuego, hay palabra que es sagrada, que 
se pronuncia y se cumple, que se dicen y se 
sienten, que salen del corazón, que llevan 
trozos del alma volando como angelines, res-
trallando como trallas, flameando cual ban­
deras, fincando como puñales, ardiendo al 
igual que teas. Esto es cuando las palabras 
son llantos del Sentimiento o gritos del Pen­
samiento... de esa mariposa alpina que vue 
la más que las águilas... 

Y si el Pensamiento es el gran artista del 
Mundo que le modela jugando, dando luz a 
la retina (tiene los labios de fuego; lo que 
besa, lo ilumina), la Acción no es sólo sen-

aquélla «¡vigor!*—diciendo—para llegar a 
mis brazos que te guardo mil consuelos. El 
hilo rojo que afluye de tus carnes desgarra 
das, de tus heridas dolientes, de tu corazón 
abierto; las mil perlas.de tus ojos que ruedan 
como regueros, las restañan mis caricias, yo 
las recojo y enjugo entre suspiros y arrullos, 
con el calor de mis besos... 

¡No te canses, caminante!... ¡Arriba siem­
pre sin miedo!... ¡Empuje, valor,.audacia!..* 
que ya pronto llega el fin de tus penurias sin 
cuento. ¡No te extravíes, cuidado! ¡Sigue por 
ese sendero! ¡Arriba!... ¡Siempre derecho!... 
que yo esperándote estoy, tejiéndote tsta co 
roña, en la cúspide gloriosa, en lo más alto 
del cerro*. Y la palabra, es pues, ..¡¡eso! 
Esas «glosas* de la Acción que insertamos 
hoy de nuevo^ ese sentimiento en letras que 
sale de muy adentro; esa poesía alada, todo 
quimera y arrullo, que acaricia nuestro en­
sueño; los pedazos de amargura, lo: trinos 
que en el dolor lanza nuestro sentimiento Es 
el hilo telefónico entre la Idea y la Acción, 
la fiel auxiliar del brazo, la precurtora del 
hecho, las alas del Pensamiento... 

La palabra es luz y música; trino, vuelo y 
colorido; Amor y Dolor a un tiempo, todo 
fundido en la carne. Es el suspiro del a lma 
que llora o canta sus penas; el balbuceo en 
los labios de la Idea que florece; el beso de la 
quimera almacenada en ese a!ma que sale 
dando perfumes y agoniza entre dos péta­
los... Es del canto lo que suena, como risa 
de salterio; lo que brama como un toro, lo 
que ruge como un trueno. Ella es aliento de 
nardos o dardo fiero en pelea; según desple­
gue bandera para el Amor o la Guerra... 
Pero también hay palabras que son fuego, 
que son teas; que llevan igual que un sol el 
resplandor déla Idea, que en el tiempo y el 
espacio, igual que bandera al viento, ojiten 
tan siempre su brillo, dan a la oanalhfaZíe»-
tos; esto es cuando las palabras son* gritos 
de rebeldía o llanto del sentimiento; \lotno el 

es lira y arma... 
la palabra. 

amigos, 
ilabra 

sólo e§ esto... 

y mitad lega. L a Iglesia inventa un crimen 
naetafísico, la herejía; un orimen imagina­
rio , la heohicería, e instituye el t r ibuna l de 
la inquisición para casMgar la pa'abra,£ara 
oastigar el pe: Sarniento. 

Y desde aquel momento el anatema "a? 
sobre todo aquel que r¡o se r i n le a sus capri­
chos, y ! H S hogueras se encienden en to^as 
partes don le se encue* t ra un pfcho gene­
roso que pretenda o|-o-er»e a sus avasal la­
dores proyectos. 

L a Inquisioión trabaja en l a sombra , de­
trás de la reja; acusa apoyada en una de­
nuncia misteriosa, apris iona por un testi­
monio anónimo, pregunta interroga en se­
creto, procesa bajo t i e r ra , falsi f ica la ver­
dad para engañar a l prevenido, reoibe en 
contra de él toda especie de deposioión, 
rehusa admit i r en justifioaoión suya ningún 
testimonio de descargo, presta el oído oon 
tra él ai perjurio, obliga al hereje a ser su 
propio denunciador;" tortura para arrancar 
a la carne, destrozada por el dolor ,una con­
fesión, no importa-ouál, con tal de que sea 
una oonfesión; tortura como le place, tan a 
menudo como desea, protestando ant i c ipa ­
damente, si la muerte sobreviene en medio 
del tormento., condena, a penas arbitrarias , 
i l imitadas , a prisión, por el tiempo que se 
le antoja, por un año, por diez, por veinte, 
por s iempre, y cuando deja l ibre a un p r i ­
sionero, después de su largo mart i r i o , le 
impone silenoio, le séllala boca bajo p e n i 
de la hoguera. 

S i el acusado rehusa oonfesar un orimen 
que no ha oometido, n i imaginado, n i oom 
prendido, no hay piedad; después de des 
trozar sus carnes en el tormento, abre su 
mazmorra y le entrega al verdugo rogán­
dole economice en sangre; y en efeoto se 
economiza, pues se quema a l a víotima; y 
para coronal l a bur la sangrienta, el saroas-
mo, se esoribe 1A palabra de perdón en el 
estandarte que precede a la fúnebre marcha 
o procesión del acto de fe; la inquisición 
interroga sonriendo, y mata mintiendo. 

Y así l a Religión iuterviene en todo, re i ­
na por todas partes; forma la ley, la opi­
nión, ia l l u v i a , la guerra , l a medicina, el 
trabajo, el descanso.. Dice al alma: tú me 

Publicación semanal* 

Biblioteca EDUCACION 
Part ic ipamos a cuantos poseen billetes de 

la r i f a que teníamos en oiroulación que, de 
aouerdo con el sorteo de la Lotería N a o i o -
nal verificado en Madr id el 21 de Octubre 
último, han salido premiados los siguientes 
núme os: 

P r i m e r premio, número 637; segundo 
ídem, número 875; tercer ídem, número 27; 
ouarto ídem, número 712; quinto ídem, nú­
mero 766. Los poseedores d e d i c h s núme­
ros pueden reclamar el lote respeotivo en 
las condiciones sabidas, que se les mandará 
enseguida. 

A l mismo tiempo recordamos a los c o m ­
pañeros, grupos y periódicos, que obran en 
uuestro poder algunos ejemplares de nues­
tras ediciones, que serviremos a cuantos nos 
los pidan, acompañando el importe. So« 1 0 8 

¡siguientes: z^uc/tu ue ciases, u ^ o poas. ejem­
plar; La guerra y la Escuela, 0*26 i d . , i<3L; 
Fraternal, l 'OO i d . , i d . A los pedidos de 
importancia el 25 por 100 de descuento 

A s i m i s m o recordamos a los compañeros 
sin distinción, que s i pe desea la publ c a -
ción de la revista Nueva Era, preciso es 
que se nos manden suscritores y. pedidos 
que antic ipen el importe antes de terminar 
el año. 

DONATIVOS P R 0 - " R E B E L I 0 N " 

GUILLERMINA. 

Los obstáculos tradicionales 
ni 

L a Iglesia posee por todas partes; en 
v ir tud de un texto de Moisés afecta en toda 
lo t i erra un derecho d iv ino que la ooostitu-
ye propietaria del mundo entero. E n v i r ­
tud de este título, confisca, transfiere la 
propiedad, e l poder, la oorona; haoe una se­
ñal y Simón de Monforte ocupa el Condado 
de Tolosa , y el duque de A n j o u arroja a 
Manfredo de S i o i l i a ; el P a p a no tiene nece­
sidad de ejército, basta una palabra , donde 
no reina consagra el poder; con una gota 
de aceite consagra una dinastía. 

Aoapara el poder jud io ia l ; ejerce una t r i ­
ple jurisdicción; una pr imera de conoierto 
con la magistratura; suspende la imagen de 
Cristo encima del t r ibuna l , dá la fórmula 
del . juramento; conduce al culpable a la 
puerta de la Iglesia;reoibe su honrosa mul­
ta; acompaña al condenado a muerte a l ca­
dalso, porque es neoesario que l a muche­
dumbre vea el traje del sacerdote en todos 
los espectáculos que hieran a la imagina­
ción y atestigüen l a supremacía del poder. 

U n a segunda jurisdicción, en el t r ibunal 
de la penitencia; allí el cura ata y desata el 
alma del pecador; allí escucha los latidos 
del corazón; allí arranoa el seoreto de la 
o* nciencia; para oada poetado impone un» 
pena moral o una peua mater ia l ; y el alma 
pecadora salida del confesonario, a l iv iada 
áA peso del pecado vuelve de nuevo y vo­
luntariamente a buscar una nueva merced 
de inocenoia. 

U n a teroera jurisdicción, mitad religiosa 

en tu voíun-
tad, y p e n s a s e n t u pensamiento, en t u 
mente; si te abandono un minuto , puedes 
caer en el pecado, en la herejía. Y o soy la 
verdad, soy la i n f a l i b i l i d a d ; fuera de mí no 
se puede pensar; o crees o mueres; he aquí 
mi fe; he ahí m i tizón; o l a Religión o la 
hoguera: escoge. 

Pone un pie en cada hogar, una mirada 
en cada conciencia, una palabra en cada 
labio , una voz en cada hálito, u n derecho 
en cada existencia; de manera que por to­
das partes donde lleve l a sombra de lacruz , 
ningún hombre puede v i v i r , pensar, obrar , 
casarse, trabajar , agonizar, morir , s in per­
miso suyo o ajeno a su presencia. Penetra 
de ta l modo toda la sustancia humana en 
su propia sustancia que en nosotros es una 
segunda v ida de nuestro cuerpo que arroja 
del mismo a la pr imera . Y a puede tomarse 
después esta humanidad de nueva oreación 
y vo lver la , revolver la t r i t u r a r l a ; no po­
dréis enoontrar en toda esa masa rehecha, 
impregnada y amasada con Catolioismo, n i 
una fibra, n i una moléoula, n i una gota de 
sangre que no sea la Ig les ia . 

L a E u r o p a creyente no respiraba más 
que el aliento de la Iglesia , no había poder 
que tratara de luchar contra el Papado. No 
había mano que se levantara contra él, que 
no cayera inmediatamente destrozada. N a ­
da n i nadie escapaba a su poder; para el 
Catolioismo no había frontera: del fondo 
del pesebre de Belén había surgido la mo­
narquía universa l de l a Ig les ia . Y había 
encadenado tan fuertemente los pueblos a 
sus dogmas, que nadie osaba intentar esca­
par de l a servidumbre, porque n i aun la 
muerte arrebataba la propiedad de la Igle­
sia sobre el hombre; recogía el cadáver y 
le arrastraba sepultándole en el muladar. 

Z O B E I L L A 
{Continuará,) 
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Pesetas 

C H I C L A N A . — G r u p o «La Polilla», 
2'00; F . Gómez, 0'25; A . Crespo, 
0'20; A n t o n i o Morales ,0 '30 ; Pedro 
Rueda , 0'30; José Saucedo, 0'20; 
J . Guerra , 0'25; Pedro Sa< cedo, 
0'25 3*75 

C A D I Z . — M a n u e l Marín, 0 '50; R a i ­
mundo Castro , 2'00 2*50 

V A L E N C I A . — R e c a u d a d o entre va ­
rios oamaradas presos *n l a Cárcel 
Modelo -Granel ls , 0'50; Jiménez, 
0 5 0 ; Cast i l lo , 0'50; Rueda , 0'50; 
Belanguer , 0'50; Pjaoel ls , 0"50; 
P a l n i a r e ; / r ^'50; Marqués-de la 

M a d e r a ^ - r d®yeiÍAj Q ^ § 8 L p l f t g ^ D L 
cíaj'TTI'üf^ar'juós de ff^s¡TranvíaV,~ > 
0'50; D o m í ^ u e z , O'SÓ; Carbó, 
0'50;Do-aigües, 0 5 0 ; las ip , 0<40; 
T r o t z k i , 0'50; F . Domínguez, 0'40; 
Puchados, 0'40; T o r r a l b a , 0'30; 
Zacarías, 0 5 0 ; Ortega,. 0'35; U n 
guardia que no es de oficio, 0'50; 
RHSW<4, 0'50; L . Soler , 0*50; B . 
Med ina , 0'25; E . F e l i z , 0'50; D . 
Torres, 0'25; M . Cabo, 0 '25; U n 
penado, O'IO; F . Cedeño, 0 l 05; R i -
p o l l , 0 '25. Descontando 0'40 de 
franqueo y g i ro , restan . . . . 12'60 

L O G R O Ñ O . - J e s ú s R u i z del Río . l 'OO 
C A D I Z . - H e l i o s A m o r , 0'25; U n ar­

gentino, 0'50; Z o r r i l l a , 0 '30; B o -
nat, 0'3O; F . R i c h a i t e , 0*25; M a ­
nuel Puer to , 0'50; D . R . , 0 '25; 
J u a n Dueñas, l 'OO; Gregorio V i l -
ches, l 'OO , . . 4'35 

S A N T A L U C I A . — J . Fernández. . 0 ( 50 

lotal 24« 70 

C O R R E S P O N D E N C I A A D M I N I S T R A T I V A 
Jerez de la Frontera.—Á. D. Recibidas 2 pesetas 

por paquetes; 
F . P . Idem 15 id . por id . 
J . L . Idem 6 pesetas para edición del folleto «Ca­

pacidad Anárquica». 
Santd Lucía.—F. F . Idem 2'50j 2 por paquetes y 

0'50 como donativos. 
San-Sebastián.—T. R. Id. 2'00 id. por paquetes. 
Herrera.—E. M . Id. 4, por paquetes. 
Puertollano.—V. B . Id. 5 por id . 
Sevilla.-J. R Id. 2>50 por id. 
«Grupo Los Superhombres». Adeudáis 18 pese­

tas, más el núm. 5. 
Ceuta.—J. L.—Recibidas 1'50 por paquetes. 
Arbós.—S. de O. A . - I d . 4 por id . 
Barcelona.—J. R. Id. 19 pesetas por paquetes. 
Cádiz.—M. M . Id. 0'50 por suscripción. 
A . S. Id. 0'50 por id . 
C. P . Id. una peseta. 
V . B .—Id. 0'50 por suscripción.' 
Logroño — J . R. del R. Id. 1*50 por giro postal 

para suscripción y una peseta en sellos como dona­
tivo. 

Montijo.—F. Z. Id. 2 por paquetes. E l núm. 3 se 
te ha mandado. Reclama en Correos. 

Baracaldo.—J. V . Id. 2 id, Debes loa números-3, 
4 y 5. .. " v . . . . . ' . ' .. j,/" " • . 

San Fernando.—Id. 2 id . 
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